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Las aventuras oníricas de Fiona

Martin Lundqvist

Las aventuras oníricas de Fiona (ficción infantil/viajes en el tiempo, ocho relatos) sigue a Fiona, una niña soñadora que vive sueños vívidos en los que conoce a personajes históricos y visita reinos de fantasía. ¿Le enseñarán sus sueños algo sobre la vida?
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Fiona y el dragón rojo
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Fiona Orchard estaba en casa, contemplando el horizonte de los suburbios del este de Sídney, aburrida. Su amiga Rebecca había cancelado sus planes de tenis. Se acercó a su padre, Lars, que escribía un libro.

—Hola, Lars. Rebecca no quiso jugar tenis. ¿Quieres jugar otra vez?

Lars se levantó, se estiró y refunfuñó.

—No, estoy demasiado viejo para jugar dos veces al día. No todos pueden ser la mejor tenista de 7 años de Raleigh Park.

—Papi, tienes 43. ¿Qué tal si te conviertes en el mejor de 43 años? —rio Fiona.

—Definitivamente estoy entre los diez mejores de los de 43 años —respondió Lars con sinceridad, pues no había mucha gente que jugara tenis en el suburbio.

—Entonces, ¿cómo me mantengo ocupada hasta que llegue mami Ling-Ling?

—Puedes leer este libro. Te abrirá la mente —respondió Lars, entregándole un libro a Fiona.

Fiona soltó un chillido. Era uno de los libros de su padre, que le había leído muchas veces.

—¿No me lo has leído ya muchas veces?

—Sí, pero nunca lo has leído tú misma. Ahora que vas a la escuela, debes practicar la lectura.

—Nah, prefiero ver la tele —dijo Fiona, y encendió el televisor.

Fzzz.

El televisor se puso negro.

—¡Papi! ¡La tele está descompuesta!

—No, la tele no está descompuesta. Apagué todos los enchufes. No podrás usar tus aparatos hasta que hayas leído y resumido la trama de mi libro.

Fiona suspiró. Su papá tenía razón y no la tenía a la vez. Leer era mejor para ella que los programas de tele que atontan la mente. Sin embargo, era una lástima que la hiciera leer sus propios libros en lugar de literatura de calidad.

Ay, si tan solo tuviera edad para ir a la biblioteca, pensó Fiona. La biblioteca más cercana estaba a dos kilómetros y a varias avenidas de mucho tráfico de distancia. Nada apropiado para una niña de siete años. Le pediré a mami que me lleve cuando llegue a casa, pensó Fiona, y fue a su habitación a leer el libro para tenerlo contento.

Mientras pasaba las páginas, tuvo gratos recuerdos de escuchar a su padre y le dio mucho sueño. Se puso el libro sobre la cara y se quedó dormida.

* * *
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CUANDO FIONA DESPERTÓ, estaba en el mundo de Surrealia. Una mariposa de libro se posó en su mano con un texto: “A veces, las mejores intenciones pueden tener los peores resultados. Pisa con cuidado”.

Mmm, qué raro. ¿Qué significará eso?, pensó Fiona, y decidió que quería ver a Morgor el Dragón Rojo. Por aterrador que fuera en la realidad, solo estaba soñando.

—Niñita. ¿Quién eres y por qué estás aquí?

Fiona se volvió hacia la voz. Un hada voladora ya entrada en años.

Vaya. Esa debe de ser Finkerbelle, el Hada Madre.

—Hola, Finkerbelle. ¿Cómo estás hoy?

—¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó Finkerbelle.

—Mi padre te creó a ti y a estas tierras con el poder de su imaginación. Quiero ver a Morgor el Dragón Rojo.

—No sé de qué hablas, y no puedes ver a Morgor.

—¿Por qué? ¿Acaso Diah Lubis ya mató a Morgor con su pistola DKP-19?

—¿De qué hablas? Morgor no está muerto, ¿y quién es Diah Lubis?

—Eh, ¿en qué año estamos en Surrealia ahora?

—Es 6 de mayo de 2028.

La revelación de Finkerbelle emocionó a Fiona. ¡Estaba en Surrealia 160 años antes de que Diah Lubis llegara aquí, en su propia aventura! Qué emocionante.

—Quiero ver a Morgor de inmediato.

—Es demasiado peligroso. Morgor mide 30 metros de largo y exhala fuego.

—No me importa. Este es mi sueño, y quiero ir a una aventura. No puedes detenerme.

Finkerbelle entonó incoherencias, con la cara enrojecida por el esfuerzo. Al final:

—Mis poderes mágicos no afectan tus poderes oníricos. Eres libre de visitar a Morgor. Está en las Montañas Humeantes, al este.

Fiona usó sus poderes oníricos y se teletransportó a la montaña de Morgor.

¡Zas!

* * *
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—DEBEMOS MATAR A TODOS los dragones verdes. Solo los dragones rojos pueden permanecer en Surrealia.

Al principio, la voz oscura y llena de odio de Morgor asustó a Fiona. Luego se dio cuenta de que era su sueño y tenía que poner a Morgor en su lugar.

—No seas tonto, Morgor. No puedes odiar a alguien por el color de su piel —gritó Fiona, con la voz débil en comparación con el atronador rugido de Morgor.

Morgor y los demás dragones rojos se quedaron mirando con desconcierto. Una de las dragonas habló:

—¿Qué hace una niña humana en nuestra reunión de dragones? Debes de ser muy valiente.

—O muy tonta —gruñó Morgor.

—El tonto eres tú, Morgor. ¿Por qué odias tanto a los dragones verdes?

—Los odio porque mi padre los odiaba, y él los odiaba porque su padre los odiaba. En mi familia siempre hemos odiado a los dragones verdes.

—¡Muerte a los dragones verdes! —coreó la multitud.

A Fiona casi la derriban los aterradores rugidos. Reunió su fuerza de voluntad.

—Basta. Este es mi sueño, y deben dejar de odiar a los demás por el color de su piel.

—¿Por qué? —preguntó Morgor.

—Porque el racismo es estúpido. Antes los humanos se mataban entre sí por el color de la piel, pero ya no lo hacemos. Tengo amigos de todos los colores y credos.

—Miren quién presume ahora de virtuosa —se burló Morgor.

—Lo digo tal como es.

—Entonces, si el racismo está mal, ¿cuál es una buena razón para odiar a los demás? Somos dragones; respiramos fuego. Prosperamos con el odio. Muajaja.

Espinoso. Aunque el odio era una emoción primaria, Fiona no quería darles a los dragones una razón para odiar.

—Ya sé. Deberíamos odiar a los patos con forma humana de Trumpyville. Su graznido es molesto, y su carne es deliciosa una vez que la asamos —sugirió un dragón.

—Sí, esa es una excelente idea. ¡Muerte a los patos! —rugió Morgor.

Fiona suspiró y recordó el texto de la mariposa de libro. El peor de los escenarios se había cumplido. Sus buenas intenciones habían unido a los dragones contra los inocentes patos con forma humana.

La voz de su madre hizo que el mundo de Surrealia se desvaneciera en la nada.

* * *
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—ENTONCES, ¿TANTO TE aburrió el libro de tu padre? —bromeó Ling-Ling.

—No, me llevó a una gran aventura. Leer es buenísimo para la mente —respondió Fiona.

—Díselo a tu papá. Le encanta la inspiración para sus libros —dijo Ling-Ling.

Fiona corrió hacia Lars y le contó su aventura. Al final, él dijo:

—Vaya, qué buena historia. Algún día serás mejor escritora que yo.

Como Fiona había cumplido su tarea, Lars encendió los aparatos. Veinte minutos después, Ling-Ling exclamó:

—La cena está servida. Cociné pato pekinés.

Cuando Fiona miró el pato asado, sintió lástima por la pobre criatura que había sufrido y muerto para la cena familiar. Comprendió que siempre habría sufrimiento y odio en el mundo, y que lo único que ella podía influir eran sus propios actos y emociones. Al menos podía crear un mundo perfecto en sus sueños.
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Fiona y Ptolomeo
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Fiona veía un documental sobre el sistema solar con su padre, Lars. Para su alivio, Lars no lo arruinó soltando sus teorías conspirativas. En cambio, lo siguió con un ojo mientras escribía una de sus novelas.

Al terminar, Fiona sintió curiosidad.

—Estás muy callado hoy, papi. ¿No tienes ningún comentario sobre el contenido?

—Fue un buen documental con buenas imágenes. Me gustan los documentales sobre el espacio, y muchos de mis libros transcurren en el espacio —respondió Lars.

—¿Crees en lo que dijo el documental? ¿Qué otras perspectivas hay? —dijo Fiona.

—Sí, lo creo. Porque la principal alternativa, la teoría de la Tierra plana, es una soberana tontería.

—¿Por qué?

—Porque toda la demás ciencia del mundo tendría que estar equivocada para que la teoría de la Tierra plana funcione. Por ejemplo, el supuesto muro de hielo que impide que la gente se caiga de la Tierra tendría una circunferencia mucho mayor que la de la Antártida. Además, las estaciones y la gravedad no funcionan en ese modelo —explicó Lars.

—¿No hay alguna otra teoría que sí tenga sentido? Recuerda que me dijiste que siempre viera las cosas desde varias perspectivas.

Lars guardó su laptop, se acarició el mentón y dijo:

—Mmm, el modelo geocéntrico del sistema solar de Ptolomeo fue aceptado durante 1500 años. Supongo que tenía mucho sentido.

—¿Cuál es ese modelo, papi?

—En el modelo de Ptolomeo, la
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